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Ezequiel 37, 12-14
Así habla el Señor: Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir de ellas, y los haré vol- ver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra sus tumbas y los haga salir de ellas, uste-des, mi pueblo, sabrán que yo soy el Señor. Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo del Señor-. 


SALMO: En el Señor se encuentra la misericordia y la redención en abundancia.

Desde lo más profundo te invoco, Señor. / ¡Señor, oye mi voz! 


Estén tus oídos atentos / al clamor de mi plegaria.  


Si tienes en cuenta las culpas, Señor, / ¿quién podrá subsistir? 


Pero en ti se encuentra el perdón, / para que seas temido.  


Mi alma espera en el Señor, / y yo confío en su palabra. 


Mi alma espera al Señor, / Como el centinela espera la aurora, / espere Israel al Señor.  



Rom. 8, 8-11
Hermanos: Los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, aunque el cuerpo esté sometido a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

X Juan 11, 3-7. 20-27. 33b-45
Las hermanas de Lázaro enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está enfermo.» Al oír esto, Jesús dijo: «Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin em-bargo, cuando oyó que éste se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Después dijo a sus discípulos: «Volvamos a Judea.» Al enterarse de que Jesús llega-ba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa. Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas.» Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» Marta le res-pondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» Jesús le dijo: «Yo soy la Resu-rrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo.» Jesús, conmovido y turbado, preguntó: preguntó: «¿Dónde lo pusieron?» Le respondieron: «Ven, Señor, y lo verás.» Y Jesús lloró. Los judíos dijeron: «¡Cómo lo amaba!» Pero algunos decían: «Este que abrió los ojos del ciego de naci-miento, ¿no podía impedir que Lázaro muriera?» Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con una piedra encima, y dijo: «Quiten la piedra.» Marta, la her-mana del difunto, le respondió: «Señor, huele mal; ya hace cuatro días que está muerto.» Jesús le dijo: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?» Entonces quitaron la piedra, y  --------( Sigue en la página de a lado  ---------------------------------(
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Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo:
«Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero lo he dicho por esta gente que me rodea, para que crean que tú me has has enviado.» 
Después de decir esto, gritó con voz fuerte:
«¡Lázaro,

ven afuera!»
El muerto salió con los pies y las manos atados con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar.» 
Al ver lo que hizo Jesús  

muchos de los judíos que habían ido a casa de María creyeron en él. 

Yo soy la Resurrección y la Vida
Hermanos, hace un mes que comenzamos nuestra peregrinación hacia Jerusalén. Ya estamos a 
las puertas y podemos cantar el Salmo 122: “¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la Casa del Señor»! Nuestros pies ya están pisando tus umbrales, Jerusalén”. Estamos cerca (3 Km.), pero no en-tramos. Nos quedamos en los “umbrales”, en Betania. Entraremos, sí, el próximo Domingo, ho-sannando a Jesús. La procesión de Ramos saldrá desde Betfagé, Está aquí arriba. En Betania viven (?) los hermanos: Marta,  Maria y Lázaro. Mas, Lázaro hace ya cuatro días que ha muerto. Pero, pronto llega la “Resurrección y la Vida”, el amigo Jesús, y lo “despertará”. Le devolverá la vida temporal. Mientras tanto, vamos a recorrer el camino recorrido hasta ahora. Nos acom-pañará el Papa Benedicto XVI, con su Mensaje de Cuaresma:
El primer domingo: Nos fuimos al desierto con Jesús y contemplamos la “condición del hombre 

                                  en esta tierra. La batalla victoriosa contra las tentaciones, que da inicio a la misión de Jesús, es una invitación a tomar conciencia de la propia fragilidad para acoger la Gra 
cia que libera del pecado e infunde nueva fuerza en Cristo, camino, verdad y vida. Es una llama-da decidida a recordar que la fe cristiana implica, siguiendo el ejemplo de Jesús y en unión con él, una lucha «contra los Dominadores de este mundo tenebroso» (Ef 6, 12), en el cual el diablo actúa y no se cansa, tampoco hoy, de tentar al hombre que quiere acercarse al Señor: Cristo sa le victorioso, para abrir también nuestro corazón a la esperanza y guiarnos a vencer las seducci-ones del mal”.
El II domingo, nos fuimos al Tabor: “la Transfiguración del Señor pone delante de nuestros ojos  
                         la gloria de Cristo, que anticipa la resurrección y que anuncia la divinización del hombre. La comunidad cristiana toma conciencia de que es llevada, como los Apóstoles Pedro, Santiago y Juan «aparte, a un monte alto», para acoger nuevamente en Cristo, como hijos en el Hijo, el don de la gracia de Dios: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchad-le». Es la invitación a alejarse del ruido de la vida diaria para sumergirse en la presencia de Dios: 
Dios: él quiere transmitirnos, cada día, una palabra que penetra en las profundidades de nuestro espíritu, donde discierne el bien y el mal (cf. Hb 4, 12) y fortalece la voluntad de seguir al Señor”.

El III domingo, cansados del camino, nos quedamos a descansar, en Sicar (Samaría), junto al po     

                          zo de Jacob. “La petición de Jesús a la samaritana: «Dame de beber» expresa la pasión de Dios por todo hombre y quiere suscitar en nuestro corazón el deseo del don del «agua que brota para la vida eterna»: es el don del Espíritu Santo, que hace de los cristianos  «adoradores verdaderos» capaces de orar al Padre «en espíritu y en verdad». ¡Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de bien, de verdad y de belleza! Sólo esta agua que nos da el Hijo, irri ga los desiertos del alma inquieta e insatisfecha, «hasta que descanse en Dios», según las céle- bres palabras de san Agustín”.

El IV domingo, el del Ciego de nacimiento “nos presentó a Cristo como luz del mundo. El Evan 
                          gelio, nos interpeló a cada uno de nosotros: "¿Tú crees en el Hijo del hombre?». «Creo, Señor» (Jn 9, 35.38), afirma con alegría el ciego de nacimiento, dando voz a todo creyente. El milagro de la curación es el signo de que Cristo, junto con la vista, quiere abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe sea cada vez más profunda y podamos reconocer en él a nuestro único Salvador. Él ilumina todas las oscuridades de la vida y lleva al hombre a vivir como «hijo  de la luz».
HOY, V Domingo: “Nos encontramos frente al misterio último de nuestra existencia: «Yo soy  
                               la resurrección y la vida. ¿Crees esto?» Para la comunidad cristiana es el mo 
mento de volver a poner con sinceridad, junto con Marta, toda la esperanza en Jesús de Naza- ret: «Sí, Señor,  yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo». La co munión con Cristo en esta vida nos prepara a cruzar la frontera de la muerte, para vivir sin fin en él. La fe  en la resurrección de los muertos y la esperanza en la vida eterna abren nuestra mirada al sentido último de nuestra existencia: Dios ha creado al hombre para la resurrección y para la vida, y esta verdad da la dimensión auténtica y definitiva a la historia de los hombres, a su exis- tencia personal y a su vida social, a la cultura, a la política, a la economía. Privado de la luz de la  fe todo el universo acaba encerrado dentro de un sepulcro sin futuro, sin esperanza”.

Betania: Está detrás del monte de los Olivos, a 3 Km. de Jerusalén, camino hacia Jericó y el  

               Mar Muerto. Ahí vivían los tres hermanos: Lázaro, Marta y María. JESÚS, cuando se encontraba en Jerusalén, iba seguido a esa casa y ciertamente ha tenido tantas catequesis; y sobre la muerte también. ¿Se acuerdan como lo escuchaba María, sentada a sus pies?
Según una “Tradición”, después de la resurrección de Jesús, la presencia de Lázaro era muy in-

cómoda para los enemigos, los no creyentes en la Resurrección. 

Agarraron a los tres hermanos, los llevaron al mar, los pusieron en un barco sin timón y los aban-  donaron a su suerte. Fueron a parar a MARSELLA, al sur de Francia. De hecho: la Catedral de Marsella es dedicada a S. Lázaro. En ella, el 29 de Junio de 1959, yo fui ordenado diácono. En los afuera hay un barrio, Sta. Marta, donde el 29 de Noviembre, 1959, siempre yo, fui ordenado sacerdote. Por eso, yo también, le tengo un cariño particular a esa Santa Familia.
Durante la peregrinación, con la ayuda de Mons. Santiago Olivera (a quien mucho le agradece-mos) fuimos conociendo el “camino” que recorre la Iglesia para declarar, a un fiel difunto, “Bea-to” y, luego, “Santo”, preparándonos así a la Beatificación de Juan Pablo II. Conociendo el “Ca-mino”, nosotros también podemos y debemos recorrerlo. Tan sólo viviendo de acuerdo a nuestro Bautismo, es decir: como hijos de Dios, miembros vivos y activos de su familia, la Iglesia.  
Hoy termina la tarea de Monseñor Santiago. Pero el Domingo 08-05 -- realizada ya la Beatifica-ción --  nos hará una conclusión. 
	Camino para la Beatificación (de Juan Pablo II) ( Viene del domingo pasado
Los milagros

Corresponde al Obispo donde se realizó el supuesto milagro, hacerlo estudiar por un tribunal, que debe recoger las pruebas testimoniales y médico-clínicas.

Después el Obispo envía las actas de dicho tribunal a la Congregación de la Causa de los Santos, la cual las estudia tanto desde el punto de vista procesal, validez de las actas y sobretodo, Las actas son examinadas por dos peritos médicos individualmente, y luego por un órgano colegial de cinco médicos, los cuales recogen sus conclusiones, Luego se pre-para la Positio con todas las actas diocesanas y la relación de los médicos, que es exami-nada por los teólogos, los cuales emitirán su parecer acerca de la preternaturalidad del hecho. Finalmente la misma Positio, la relación de los médicos y los pareceres de los teó-logos son sometidas al juicio de los Padres (Cardenales y Obispos) de la Congregación de los Santos, los cuales valorarán si el hecho prodigioso es un milagro o no. El juicio de los Padres Cardenales y de los Obispos, sea sobre la heroicidad de las virtudes sea sobre el milagro, es referido, por el Cardenal Prefecto de la Congregación de los Santos, al Sumo Pontífice, al cual le compete únicamente el derecho de declarar, con un acto solemne, que se puede proceder a las beatificación o a la canonización de un cristiano.                                                                                              
                                                                            +  Mons. Santiago Olivera          


